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La Virgen de la Cueva Santa
Seis siglos de prodigiosa intercesión

En las inmediaciones de Montmayor, Altura, encontramos el Santuario de la Bienaventurada Virgen de la 
Cueva Santa, patrona de nuestra Diócesis de Segorbe-Castellón, cuya festividad acabamos de celebrar (11 
de septiembre).

La gruta, antiguamente llamada “Cueva del Latonero”, fue utilizada por los pastores y sus rebaños como 
refugio. Uno de estos pastores colocó una imagen de la Virgen en una roca, y a ella le rezaba y le llevaba 
flores. La imagen fue fabricada por Fray Bonifacio Ferrer, hermano de San Vicente Ferrer, monje en la Cartuja 
de Vall de Cristo.

Entrevista: Mauro Soliva
Delegado diocesano para la 
Enseñanza: "Los profesores de 
religión debemos poner a la persona 
en el centro y reconstruir  los
vínculos entre la escuela y la familia"

12 de Septiembre 2021

La noticia de la semana:
Intensa actividad estival de los jóvenes de 

la Diócesis de Segorbe-Castellón
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Olvidada en una cavidad, di-
cha imagen fue encontrada 
pasados cien años, en 1502, 
por otro pastor que buscaba 
refugio. A éste se le apareció 
la Virgen, indicándole el lugar 
exacto en el que encontraría 
una imagen suya para que 
pudiera venerarla. Y efectiva-
mente, allí fue y la encontró. 
Pasados los años, estos y 
otros hechos milagrosos que 
comenzaron a producirse en 
el S.XVI, también atribuidos 
a la Virgen, fueron atrayendo 
a muchos devotos y peregri-
nos. Algunos de ellos son los 
siguientes:
• Juan Roca de Jérica, que su-
fría “mal de aire”, se lavó con el 
agua de la cueva y curó.
• Luis Talamantes de Jérica, se 
curó allí de la rotura de uno de 
sus huesos. 
• Monserrat Escario de Jérica, 
estaba muy enferma y llena 
de llagas a causa de la lepra. 
Se curó lavándose con agua 
de la cueva.
• En 1579 hubo una gran se-
quía, por lo que la villa de Jé-
rica fue en rogativa a la Cueva 
Santa para pedir lluvia, que 
llegó rápidamente y en gran 
cantidad.

• Montesino y Catalina Macián, 
de Bejís, acudieron con su hijo 
que sufría una hernia y se curó.
• En 1996, Josefa Alapont, de 
Sueca (Valencia), que estaba 
aquejada de Parkinson, acudió 
junto a 200 personas más al san-
tuario, pero debido a su estado 
de salud no pudo bajar del auto-
bús, por lo que una amiga le llevó 
agua de la Cueva, lavándose más 
tarde con ella y curándose mila-
grosamente.
    Es patrona de los espeleólogos 
españoles, y en 1961 es decla-
rada por el Papa San Juan XXIII 
patrona de la Diócesis junto con 
San Pascual Baylón. También 
lo es de Beniarrés (Alicante), de 
Santa María de Dota (Costa Rica), 
de Piacoa (Venezuela), y de Bo-
chalema (Colombia).
Hoy, el lugar es una catedral na-
tural en la que, además de vivir 
la Eucaristía y la Palabra de Dios, 
lo que mucha gente busca es el 
silencio y un lugar en el que des-
cansar de las cosas del peso de 
la vida, teniendo la certeza de que 
nuestra Madre la Virgen intercede 
por cada uno de nosotros.
Tienes más información en la 
página oficial del Santuario de la 
Cueva Santa: www.santuariocue-
vasanta.org

Pues que vuestras glorias 
cantan la devoción

fervorosa.

Sed nuestra madre piadosa, 
Virgen de la Cueva Santa.

Vuestra imagen misteriosa 
de yeso blanco formada,

cerca de Altura fue hallada 
en una cueva espaciosa;

seis siglos prodigiosa la 
humedad no la quebranta.

Sed nuestra madre piadosa 
Virgen de la Cueva Santa.

A Isabel Monserrat fía el 
culto más fervoroso,

Y luego quita a su esposo la 
lepra que padecía;

Por ella ausente se veía de 
Jérica en pena tanta.

Sed nuestra madre piadosa 
Virgen de la Cueva Santa.

Volver a su casa intenta con 
tan dichosa mejora.

Y porque la villa ignora el 
milagro y lo consienta

Carta de creencia ostenta 
que es de pluma

sacrosanta.

Sed nuestra madre piadosa 
Virgen de la Cueva Santa.

En su cesta aprisionada

La imagen con su candor y 
lo raro de la cueva,

no hay corazón que no 
mueva a penitencia y dolor.

y en todos es el fervor cosa 
que admira y encanta.

Sed nuestra madre piadosa 
Virgen de la Cueva Santa.

Gozos de la Virgen
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El foco

Obispo de Segorbe-Castellón

Mons. 
Casimiro 
López 
Llorente

"Hacia el Año Jubilar Diocesano"

"Se trata de ponernos a la escucha del Señor y 
de abrirnos a la moción del Espíritu Santo "

Queridos diocesanos:

Después de la pausa del 
verano os saludo de cora-
zón a todos al inicio de un 
nuevo curso pastoral, que, 
sin olvidar las tareas ordi-
narias en la vida y misión 
de nuestra Iglesia, tendrá 
esta vez un carácter ex-
traordinario. 
Nos disponemos a pre-
parar y celebrar un Año 
Jubilar Diocesano para 
conmemorar el 775º Ani-
versario de la creación de 
la sede episcopal en Se-
gorbe. En efecto; el Papa 
Inocencio IV, mediante la 
bula Pie Postulatio, de 12 
de abril de 1274, recono-
cía la jurisdicción real del 
Obispo sobre la Ciudad de 
Segorbe, verdadero ori-
gen de la sede episcopal 
en la Catedral de Segorbe 
y de la Iglesia diocesana 
del mismo nombre. Ya en 
el siglo XX, san Juan XXI-
II, mediante la bula Illas in 
Ecclesia catholica urbes, 
de 31 de mayo de 1960, 
dispuso que nuestra dió-
cesis pasara a llamarse 
Segorbe-Castellón, man-
teniendo la sede epis-
copal en la Catedral de 
Segorbe. Para celebrar 
debidamente esta efemé-
ride y aprovechar espiri-
tual y pastoralmente este 
singular acontecimiento, 
el Papa Francisco nos ha 
concedido la gracia de 
celebrar un Año Jubilar 
con la posibilidad de ga-
nar Indulgencia Plenaria; 
comenzará el 12 de abril 
de 2022 y será clausurado 
el 16 de abril de 2023, Do-
mingo de la Divina Miseri-
cordia. 
Casi ocho siglos de histo-
ria diocesana bien mere-
cen una celebración es-
pecial. Somos herederos 
de un rico legado de fe, 

de vida eclesial  y de san-
tidad. El Señor lo ha pues-
to en nuestras manos para 
que lo mantengamos vivo 
y lo sigamos ofreciendo a 
los hombres y mujeres de 
hoy. El Jubileo diocesano 
es un Año de gracia de 
Dios para hacer memoria 
agradecida del pasado, 
para purificarnos y reno-
varnos personal, comu-
nitaria y pastoralmente, y 
para abrirnos a la acción 
del Espíritu Santo para 
llevar a todos la alegría 
del Evangelio. Hoy como 
antaño resuenan las pa-
labras de Jesús Resuci-
tado: “Id al mundo entero 
y proclamad el Evangelio 
a toda la creación” (Mc 
16, 15). Por ello, con este 
Año Jubilar deseamos 
en primer lugar dar gra-
cias a Dios por el don de 
nuestra Iglesia diocesana 
y por tantos dones con 
que hemos sido agracia-
dos por Dios a lo largo de 
estos siglos. Hemos de 
pedir también perdón por 
nuestros pecados e infi-
delidades y convertirnos 
al Señor, para que se avi-
ve la fe y vida cristiana de 
cuantos formamos esta 
Iglesia. Debidamente vi-

vido, este tiempo de gra-
cia propiciará la conver-
sión pastoral y misionera 
tan necesaria y urgente 
de nuestra Iglesia dioce-
sana en sus miembros y 
comunidades, como nos 
pide el Papa Francisco. 
Necesitamos crecer en 
comunión eclesial y en el 
sentido de pertenencia a 
nuestra Iglesia diocesana; 
el Señor nos llama a ca-
minar juntos (sinodalidad) 
favoreciendo la corres-
ponsabilidad de todos en 
la vida y misión de nuestra 
Iglesia diocesana. Todos, 
cada uno según su propia 
vocación, ministerio y ca-
risma, estamos llamados 
a ser una Iglesia ‘en sali-
da’, evangelizada y evan-
gelizadora.  
En este mismo sentido es 
necesario que en todos 
los que la formamos -fie-
les y comunidades-, crez-
ca el afecto y al amor por 
nuestra Iglesia diocesana, 
simbolizada en la Cate-
dral, la iglesia madre de 
todas la iglesias. En ella, 
el Obispo diocesano tiene 
su sede o cátedra, signo 
de la sucesión apostóli-
ca, y así de la catolicidad 
y apostolicidad de nuestra 

Diócesis, de sus miembros 
y de sus comunidades.  
No olvidemos que, ayer, 
hoy y siempre, el pro-
grama de la Iglesia es el 
anuncio de Jesucristo y de 
su Evangelio de Salvación. 
Pero para poder ser fiel a 
la tarea recibida, nues-
tra Iglesia diocesana ha 
de tener en cuenta a los 
hombres y las mujeres de 
cada época, así como las 
circunstancias y las nece-
sidades del momento en 
que vive y lleva a cabo su 
misión. Por ello, a la vez 
que nos preparemos para 
el Jubileo y lo celebre-
mos, queremos discernir 
juntos los caminos para 
la misión en el presente, 
en un proceso de oración 
y de reflexión, personal y 
comunitaria. Se trata de 
ponernos a la escucha 
del Señor, de abrirnos a la 
moción del Espíritu Santo 
y de atender a los deseos 
y gemidos de nuestros 
contemporáneos para 
descubrir el plan de Dios, 
los caminos que Él nos 
indica para ser sus discí-
pulos misioneros aquí y 
ahora. 
Para presentar este Año 
Jubilar diocesano con 
sus objetivos específicos 
os convoco a todos los 
diocesanos a la Jornada 
diocesana de inicio del 
Curso pastoral. Tendrá 
lugar, Dios mediante, el 
sábado 18 de septiembre, 
en el Seminario Diocesa-
no Mater Dei. Todos es-
táis invitados; en especial, 
los sacerdotes, párrocos, 
delegados diocesanos, 
arciprestes, religiosos y 
religiosas, catequistas, 
profesores de religión y 
miembros de los distintos 
consejos de pastoral. Os 
espero. 
Con mi afecto y bendición
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El pulso de la Diócesis

Bajo el título «El amor da 
color al gris del mundo» 
se presenta este sexto ví-
deo que, con motivo del 
«Año de la Familia», pro-
mueve el diálogo online 
entre el Santo Padre y las 
Familias. 
En esta ocasión, el Papa 
Francisco pone de relie-
ve la gratuidad del amor 
fecundo y nos presenta 
a Enrico y Francesca, un 
matrimonio de Venecia 
con siete hijos y que en 
este momento se en-
cuentran en misión en 
Bridgeport (Connecticut, 
EE.UU). El Papa se sirve 
de la experiencia de esta 
familia para exponer que 
«el amor conyugal no se 
agota en el interior de la 
pareja, sino que gene-
ra una familia» porque 
es dador de vida. Cada 
nueva vida, asegura 
Francisco, “nos permite 
descubrir la dimensión 
más gratuita del amor, 
que jamás deja de sor-
prendernos, pues los hi-
jos son amados antes de 
que lleguen, lo que refle-
ja el primado del amor de 
Dios que siempre toma 
la iniciativa». Enrico y 
Francesca son el matri-
monio protagonista de 
esta sexta entrega. Es-
tán casados desde hace 
28 años y tienen 7 hijos. 
En los primeros años de 
matrimonio "hubo mucho 
sufrimiento" pues, tras 
dos abortos espontá-
neos y dos operaciones 

de útero, los médicos les 
aseguraron que Frances-
ca era estéril. Gracias a 
estos siete años de sufri-
miento, afirma Frances-
ca, «sentimos que Dios 
nos llamaba a ser fecun-
dos, a abrirnos a la vida, 
a su plan para nosotros, 
y en Rusia adoptamos a 
nuestro primer hijo, Em-
manuel». En el diálogo 
con las familias, el Papa 
Francisco pone de re-
lieve que «la adopción 
es una opción cristiana, 
pues adoptar es dar una 
familia a quien no la tie-
ne y es el acto de amor 
por el que un hombre y 
una mujer se convierten 
en mediadores del amor 
de Dios». La acogida de 
su primer hijo permitió al 
matrimonio sanar heridas 
y sentirse amados y per-
donados por Dios, y des-
pués, «llegó la gracia y 
unos meses después de 
la adopción quedé em-
barazada y nació Josué, 
luego Miriam, Benedetta, 
Israel, Simón Pedro y Na-
tanael", asegura Frances-
ca en su testimonio. Junto 
con el vídeo, el Dicasterio 
para los Laicos, la Familia 
y la Vida, ha publicado el 
correspondiente subsidio 
que invita a la reflexión y 
a trabajar en familia pues 
como asegura Enrico, «la 
misión, junto con nues-
tros hijos es dar testimo-
nio del amor de Dios a las 
personas que encontra-
mos en nuestro camino».

La gratuidad del amor fecundo, sexto 
video en el Año de la Familia

8 Retiro Padres de familia,  que se celebrará el 25 
y 26 de septiembre en el seminario Mater Dei. Se im-
partirán varias charlas sobre la masculinidad, la com-
plementariedad con la mujer y la paternidad, tiempos 
de trabajo personal, testimonios, ejercicio físico, espa-
cios de oración y la Eucaristía. Los interesados pueden 
pedir más información o inscribirse en el teléfono 647 
854 915 o en el correo bienaventuranzasesp@gmail.
com.

8 Exequias fúnebres por el eterno descanso del 
Rvdo. D. Luis Gascó,  que falleció a finales de agosto 
con 86 años. Ejerció el Ministerio sacerdotal  en dife-
rentes parroquias de la Diócesis (Oropesa y Benicàs-
sim, entre otras) compaginando su servicio con otros 
cargos diocesanos que le fueron encomendados, 
siendo ejemplo de la donación de la propia vida en el 
Ministerio sacerdotal.

8 Fiestas patronales en Azúebar,  a pesar del incen-
dio que obligó a desalojar la población. Cuando todo 
volvió a la normalidad, con gran solemnidad y alegría, 
pero sin procesiones por las calles, se celebraron las 
misas en honor a San Mateo Apóstol y al Cristo de la 
Agonía, que lucía su anda procesional recién restaura-
da por los azueberos.
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El pulso de la Diócesis

Esta pasada semana han 
tenido lugar diferentes 
celebraciones con mo-
tivo de las fiestas patro-
nales de Segorbe, que 
culminaron el pasado do-
mingo, día dedicado a la 
Virgen de la Cueva San-
ta, con una Eucaristía que 
presidió nuestro Obispo, 
D. Casimiro López Llo-
rente, y que congregó a 
una gran cantidad de fie-
les en la S.I. Catedral.
Durante la semana se vi-
vieron las celebraciones 
en honor a la Virgen de 
Loreto y a la Virgen de la 
Esperanza. Ya el domin-
go, durante la homilía en 
la Eucaristía en honor a la 
Virgen de la Cueva Santa,
D. Casimiro, dio gracias a 
Dios por habernos dado 
"a tan dulce Madre, a Ma-

ría, la Virgen de la Cueva 
Santa”, y a ella le confió 
“la vida de nuestro pue-
blo y de sus habitantes, 
de nuestras familias y de 
nuestras parroquias, y 
también de nuestra Igle-
sia diocesana de Segor-
be-Castellón, de la que 
también es Patrona” y, 
dijo, "guía nuestros pasos 
con sus palabras y con su 
ejemplo de fe viva y vivi-
da”, también “los de cada 
una de nuestras familias 
cristianas, los de nues-
tras parroquias y asocia-
ciones, y los de nuestra 
Iglesia diocesana”.
Cuatro palabras, resalto 
el Obispo, sintetizan la 
actitud y el comporta-
miento de María: escu-
char, creer, seguir y llevar. 
La Virgen escucha a Dios 

y su Palabra; cree en Dios 
y se fía de Él; sigue la lla-
mada de Dios, y a su Hijo, 
hasta el pie de la cruz; y 
actúa, se pone en camino 
y lleva a su Hijo a su pri-
ma Isabel.
Esas actitudes y compor-
tamientos, dijo, “indican 
el camino para los bauti-
zados, el que nos pide el 
Señor seguir en nuestra 
vida personal, y el ca-
mino que han de seguir 
nuestras parroquias y 
nuestra Iglesia diocesa-
na”. Siguiendo el ejemplo 
de María, el Obispo ex-
hortó a “saber escuchar a 
Dios, a dejarse interpelar 
por Él”, y a “saber escu-
char los acontecimien-
tos de cada día, prestar 
atención a las personas y 
a los hechos”.

Todo cristiano debe po-
nerse en camino para “lle-
var a Cristo a los demás”, 
lo que se concreta en 
“amar al prójimo”. Esta es 
nuestra tarea, la de nues-
tra Iglesia y la de nues-
tras parroquias, “ofrecer a 
los demás a Cristo Jesús”, 
y como María “hemos de 
salir a prisa, para mostrar 
a tantos niños, jóvenes, 
tantas personas aleja-
das…, lo más grande que 
tenemos, que es Cristo 
Jesús muerto y resucita-
do”. D. Casimiro anunció 
el Año Jubilar diocesano 
que comenzará en abril 
con motivo del 775 ani-
versario de la creación de 
la sede episcopal en Se-
gorbe, “y por lo tanto de 
la Diócesis, donde brota 
toda la vida diocesana”.

D. Casimiro enaltece a la Virgen María y nos anima a seguir su ejemplo, 
durante la Misa en honor a la Virgen de la Cueva Santa de Segorbe

Más de 100 procesiones autorizadas y celebradas pese a la pandemia

La religiosidad popular 
ha permanecido viva en 
nuestra Diócesis, y se 
han realizado procesio-
nes en más de veinticin-
co pueblos, guardando 
todas las medidas sanita-
rias y de seguridad reco-
mendadas por las autori-
dades civiles y sanitarias. 
Todas han contado con 
la autorización de la Sub-
delegación del Gobierno 
en Castellón, a la que se 
ha comunicado desde la 
Vicaría General su cele-

bración. Con motivo de la 
celebración de las fiestas 
patronales se han llevado 
a cabo procesiones en: 
Villamalur, Montán, La 
Llosa, Geldo, La Vilavella, 
Villahermosa, Espadilla, 
Suera, Algimia de Almo-
nacid, Lucena, Arañuel, 
Pavías, Artesa, Vall de 
Almonacid, Onda, Mon-
cofa, Soneja, Cedramán, 
Chilches, Alfondeguilla, 
La Foia (Alcora), Figuero-
les, Cabanes y Vila-real.
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La noticia de la semana
Los jóvenes de la Diócesis crecen espiritualmente participando en las 
diferentes actividades organizadas durante el tiempo estival

8 Scouts Tramuntana,  de la parroquia de La Natividad 
de Nuestra Señora de Almassora, culminó el curso con 
su tradicional Campamento de verano en Santa María de 
las Aguas Blancas (Víver). La actividad se ha centrado en 
la celebración de la Eucaristía, talleres, juegos, oraciones 
y reflexiones, que han combinado con momentos de re-
lajación cargando la mochila con un montón de valores 
inculcados y experiencias inolvidables.

8 Grupos de Confirmación y postconfirmación,  de 
las parroquias de La Stma.Trinidad y Santo Tomás de 
Villanueva de Castellón han buscado su encuentro 
personal con Dios en Javalambre; han prestado servi-
cio a las Hermanas Agustinas de Mirambel con traba-
jos en su convento; han peregrinado a Jaca y han vi-
sitado el Santuario de Loyola coincidiendo con el 500 
aniversario de la conversión de San Ignacio.

8 Teen-Star en Guadalajara,  organizado junto a la 
Delegación diocesana de Infancia y Juventud en el 
que participaron casi un centenar de jóvenes de entre 
11 y 20 años con una amplia variedad de actividades  
que giraron en torno a la celebración de la Eucaristía, 
la oración y la reflexión frente al Santísimo Sacramen-
to permitiéndoles conocerse más a sí mismos, a los 
demás y a Cristo.

8 Cursillos de Cristiandad, ha celebrado la Escuela 
de Verano en Oporto, donde 30 jóvenes han profun-
dizado en la Exhortación Apostólica postsinodal del 
Papa Francisco a los jóvenes, «Christus vivit». Siguien-
do el lema escogido para este año “Joven, a ti te digo 
levántate" (Lc 7.14), se han puesto en camino siguiendo 
la voluntad de Dios, siendo llamados a la misión para 
que otros jóvenes puedan descubrir el amor de Dios.
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Entrevista

Papa Francisco

Necesaria 
renovación

El Papa
de cerca

Con el Evangelio de 
Mateo, llegamos hoy 
al punto crucial en el 
que Jesús, tras verificar 
que Pedro y los otros 
once habían creído en 
Él como Mesías e Hijo 
de Dios, comenzó «a 
manifestar a sus discí-
pulos que tenía que ir 
a Jerusalén y padecer 
allí mucho..., ser eje-
cutado y resucitar al 
tercer día.» Nosotros 
cristianos vivimos en 
el mundo, plenamente 
incorporados en la rea-
lidad social y cultural 
de nuestro tiempo, y es 
justo que sea así; pero 
esto comporta el ries-
go de convertirnos en 
«mundanos», el riesgo 
de que «la sal pierda 
el sabor», como diría 
Jesús (cf. Mt 5, 13), es 
decir, que el cristiano 
se «agüe», pierda la 
carga de novedad que 
le viene del Señor y del 
Espíritu Santo. Es tris-
te encontrar cristianos 
que ya no son la sal de 
la tierra. Por ello es ne-
cesario renovarse con-
tinuamente recurriendo 
a la savia del Evangelio. 
No lo olvidéis: Evange-
lio, Eucaristía, oración. 
Gracias a estos dones 
del Señor podemos 
configurarnos no al 
mundo, sino a Cristo, y 
seguirlo por su camino, 
la senda del «perder 
la propia vida» para 
encontrarla de nuevo 
(v. 25). «Perderla» en el 
sentido de donarla, en-
tregarla por amor y en 
el amor —y esto com-
porta sacrificio, incluso 
la cruz— para recibirla 
nuevamente purificada, 
libre del egoísmo y de 
la hipoteca de la muer-
te, llena de eternidad.

Ángelus 31, agosto, 
2014

Hablando de enseñanza y educación, ¿cómo per-
cibes el momento presente?
Estamos en un momento de enorme incertidum-
bre por la entrada en vigor de la LOMLOE, la oc-
tava ley educativa, marcada por una falta total de 
consenso y de diálogo que limita su recorrido real. 
Sin embargo, al mismo tiempo es un momento en 
el que los que amamos la educación debemos ser 
proactivos y aprovechar el debate social que gene-
ran estos cambios para avanzar en lo que el Papa 
Francisco denomina “El Pacto Educativo Global”. El 
Santo Padre nos propone a todos los agentes edu-
cativos repensar la tarea educativa poniendo a la 
persona en el centro y reconstruyendo los vínculos 
entre la familia y la escuela, tan deteriorados en las 
últimas décadas. Aquí, los profesores cristianos te-
nemos una doble tarea y responsabilidad porque 
estamos llamados a ser en nuestros centros moto-
res de este cambio.

¿Cuál es la demanda o aceptación de la clase de 
Religión en Segorbe-Castellón?
Más de la mitad del alumnado que cursa estudios 
en los centros ubicados en nuestra diócesis, el 
51,42%, elige la asignatura de Religión y Moral Ca-
tólica, sin embargo cada año, especialmente en los 
niveles de infantil y primaria se produce un peque-
ño descenso en la inscripción. Por lo que es funda-
mental insistir a las familias que piden el bautismo 
o la comunión para sus hijos en la importancia de 
complementar la transmisión de la fe que se debe 
dar en el ámbito familiar y en la parroquia, con la 
enseñanza escolar de la religión católica.

¿Nos equivocamos si ponemos en paralelo la 
clase de Religión y la catequesis?
La Clase de Religión y la Catequesis son comple-
mentarias pero no pueden confundirse. Ambas 
son parte de la tarea evangelizadora, sin embargo, 
cada una cumple esta misión desde objetivos, ám-
bitos y metodologías diferentes; además hay que 
tener presente que cursan la asignatura alumnos 
que no siempre son creyentes. El ámbito personal 
de la fe, adquirido en la familia y vivido en el seno 
de una comunidad cristiana concreta (la parroquia) 
necesita formarse a nivel académico y entrar en 
diálogo con el resto de materias escolares. 

Hablamos de una asignatura crucial para la for-
mación de la persona, ¿no es así?
Una educación integral de la persona, tiene que 
ayudar al alumno a madurar su dimensión espiri-
tual y trascendente. Sin una atención específica a 
esta dimensión no podemos hablar de una educa-
ción integral de la persona. La asignatura de Reli-
gión y Moral católica es crucial en este sentido.

"Los profesores de religión 
debemos poner a la persona 
en el centro y reconstruir los 
vínculos entre la familia y la 
escuela"

Mauro
Soliva

En nuestra Diócesis, 
unos 360 profesores 
reciben anualmente 
la Missio Canonica 
para impartir la asig-
natura de Religión en 
los centros estatales, 
concertados y priva-
dos. En este inicio del 
nuevo curso escolar, 
más de la mitad del 
alumnado que cur-
sa estudios en los 
centros ubicados en 
nuestra diócesis, el 
51,42%, elige la asig-
natura de Religión y 
Moral Católica, sin 
embargo cada año, 
especialmente en los 
niveles de infantil y 
primaria se produce 
un pequeño descenso 
en la inscripción. Para 
el Delegado diocesa-
no para la Enseñanza 
"es fundamental insis-
tir a las familias que 
piden el bautismo o 
la comunión para sus 
hijos en la importan-
cia de complementar 
la transmisión de la fe 
que se debe dar en el 
ámbito familiar y en la 
parroquia, con la en-
señanza escolar de la 
religión católica".

Delegado diocesano 
para la Enseñanza
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PRIMERA LECTURA
Is 50,5-9a

El Señor me abrió el oído; 
yo no resistí ni me eché 
atrás: ofrecí la espalda a los 
que me apaleaban, las me-
jillas a los que mesaban mi 
barba; no me tapé el rostro 
ante ultrajes ni salivazos.
El Señor me ayuda, por 
eso no sentía los ultrajes; 
por eso endurecí el rostro 
como pedernal, sabiendo 
que no quedaría defrauda-
do.Tengo cerca a mi defen-
sor, ¿quién pleiteará contra 
mí? Comparezcamos jun-
tos.¿Quién tiene algo contra 
mí? Que se me acerque.
Mirad, el Señor me ayuda, 
¿quién me condenará?

 SALMO RESPONSORIAL 
Sal 114

R/. Caminaré en presencia 
del Señor en el país de la 
vida. 

Amo al Señor, porque es-
cucha mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia 
mí el día que lo invoco. R.

Me envolvían redes de 
muerte, me alcanzaron los 
lazos del abismo, caí en 
tristeza y angustia. Invoqué 
el nombre del Señor: «Se-
ñor, salva mi vida» R.

El Señor es benigno y justo, 
nuestro Dios es compasivo; 
el Señor guarda a los senci-
llos: estando yo sin fuerzas, 
me salvó. R.

Arrancó mi alma de la muer-
te, mis ojos de las lágrimas, 
mis pies de la caída. Cami-
naré en presencia del Señor 
en el país de la vida. R.

“¿Quién dice la gente que soy yo?”
Domingo XXIV del Tiempo Ordinario (4ª Semana del Salterio)
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SEGUNDA LECTURA
Sant 2,14-18

¿De qué le sirve a uno, her-
manos míos, decir que tiene 
fe, si no tiene obras? ¿Es que 
esa fe lo podrá salvar?
Supongamos que un her-
mano o una hermana andan 
sin ropa y faltos del alimen-
to diario, y que uno de voso-
tros les dice:
«Dios os ampare; abrigaos y 
llenaos el estómago», y no 
les dais lo necesario para el 
cuerpo; ¿de qué sirve?
Esto pasa con la fe: si no 
tiene obras, por sí sola está 
muerta.
Alguno dirá: «Tú tienes fe, y 
yo tengo obras. Enséñame 
tu fe sin obras, y yo, por las 
obras, te probaré mi fe.»

EVANGELIO
Mc 8,27-35

En aquel tiempo, Jesús y 
sus discípulos se dirigieron 
a las aldeas de Cesarea de 
Filipo; por el camino, pre-
guntó a sus discípulos:
«¿Quién dice la gente que 
soy yo?»
Ellos le contestaron:
«Unos, Juan Bautista; otros, 
Elías; y otros, uno de los 
profetas.»
Él les preguntó:
«Y vosotros, ¿quién decís 
que soy?»
Pedro le contestó:
«Tú eres el Mesías.»
Él les prohibió terminante-
mente decírselo a nadie.
Y empezó a instruirlos: «El 
Hijo del hombre tiene que 
padecer mucho, tiene que 
ser condenado por los an-

cianos, sumos sacerdotes y 
escribas, ser ejecutado y re-
sucitar a los tres días.» Se lo 
explicaba con toda claridad. 
Entonces Pedro se lo llevó 
aparte y se puso a increpar-
lo. Jesús se volvió y, de cara 
a los discípulos, increpó a 
Pedro: «¡Quítate de mi vista, 
Satanás! ¡Tú piensas como 
los hombres, no como 
Dios!». Después llamó a la 
gente y a sus discípulos, y 
les dijo: «El que quiera ve-
nirse conmigo, que se nie-
gue a sí mismo, que cargue 
con su cruz y me siga. Mi-
rad, el que quiera salvar su 
vida la perderá; pero el que 
pierda su vida por mí y por 
el Evangelio la salvará. Pues 
¿de qué le sirve a un hom-
bre ganar el mundo entero 
y perder su alma?».


